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EL Si. D. E l 
E N 

F R A Y P R U D E N C I O 

Mi querido amigo, pundonoroso re­
vistero y excelente estilista: 

Ni por las mientes me ha pasado que 
tu pudieras ser el autor de la revista que 
publicó Fray Pnidencio describiendo el 
banquete con que habéis obsequiado á 
D. Bernardo M. Sagasta con motivo de 
su elección de diputado á Cortes por es­
te distrito. Ni por las mientes pudo nadie 
creer que yo apuntaba á tu persona con 
las indirectas que al autor anónimo en­
tonces de la citada revista hacía en mi 
artículo *Por dignidad)) publicado en LA 
DEMOCRACIA. 

Ni por las mientes se me pasa hoy la 
necesidad de que salieras, pluma en ris­
tre, á desfacer un pequeñísimo entuerto 
con tan brioso arresto, tomando el moli­
no de viento de mi crítica por un gigan­
te colosal, amenazador y peligroso. 

Y si nó, veamos si había motivo para 
suponer todo eso. 

Yo creía, como todo el mundo cree, 
que en hray Prudencio escriben tan solo 
los paritntes, ó subvencionados de Sal­
gada; ó alguno que tiene el ojo echado á 
algo que Salgado puede darle. 

Y como tu no te encuentras en nin­
guno de esos dos casos, ni soñando pen­
saba yo que mi amigo Amado pudiera ser 
el autor de aquella revista. 

Por otra parte, yo que leí, deleitándo­
me siempre, aquellas crónicas que dedi­
caste á Besada, en las cuales te revela­
bas como un ferviente conservador, y 
como un colorista deslumbrante, no po­
día suponer, lógicamente pensando, que 
pudieras escribir la revista en cuestión, 
dedicada ít Sagasta, á Salgado y al par­
tido liberal democrático, que no tienen 
nada de conservadores... ni de colorido. 

Y no creyendo que tu pudieras escri­
birla, mal podían ser para tí frases y con­
ceptos que á otro iban enderezados. 

Además, en mi artículo—y tu copias 
el párrafo, para mayor esclarecimiento — 
decía yo que la revista del banquete es­
taba escrita por un allegado pariente del 
cacique: ¿y eres tu pariente suyo para que 
te dés por aludido? 

Y si uo lo eres ¿porque te dá^? 
Tanto te molesta la idea de ser pa 

riente de nuestro nunca bien ponderado 
Trompetini, que para evitar toda duda, 
crées necesario hacerlo constar bajo tu 
firma? 

Francamente, no siendo ésta la cau­
sa, no hallo otra que me explique sa­
tisfactoriamente la necesidad de tu úl t i ­
mo artículo firmado. 

Yo escribía para un pariente de Sal­
gado; tu no lo eres, luego no era contigo 
con quien yo hablaba. 

Variando el tema, te diré que aquí, en 
LA DEMOCRACIA, todos agradecemos las 
atenciones y deterencias con que nos 
distingues, y adajiramos las esquisite-
ces de tu pluma afiligranada; que no 
creemos en los sufrimientos de tu alma 
joven, afortunada y triunfadora en toda 
clase de lides; que lamentamos la equi­
vocación que has sufrido al escribir tu 
último artículo de Fray Prudencio, y que 
deseamos que el noble deseo de gloria y 
aplauso te lleve por caminos más flori­
dos y poéticos que ese de la Rúa Vieja 
que conduce a la redacción del semana-
más servil, más adulador, más pedestre 
y menos literario de cuantos se impri­
men aquí en España, y en Caratató. 

Levanta los ojos, fíjalos en el hori­
zonte, y piensa que allá lejos, no sabe­
mos donde, pero muy leyos, están Dan­
te, Homero y Byiron, "y que aquí cerca 
solo se vé á Laureano Salgado, á Je sé 
Salgado, y á Jesús Salgado... . 

!Y mira tú que Herreros, y que Dan-
tes! 

No, mi joven y poco experto amigo, 
no; la gloria no está con Besada en la 
Pena, ni COQ Sagasta en la escuela de 
párvulos, ni con Urzaiz en Vigo, ni con 
D. Eugenio en Lourizan, ni con el as­
censo en la nómina. 

La gloria está en lo infinito, en lo in­
material, en algo que no dan los polí­
ticos, ni los caciques; en lo que tu tienes 
en la imaginación y en el pensamiento, 
que no es obra de ellos. 

No la busques en los extraños; ¡vá 
contigo! 

Estudia, y triunfarás. 
Con abrir y cerrar cancelas y con 

escribir revistas de banquetes, no irás á 
ninguna parte. 

j Y para eso vienes de Madrid! 

¡Quien lo dijera...! 
Los años, la amistad que te profeso, 

la simpatía que me inspiras, las esperan­
zas que hacen concebir tus dotes inte­
lectuales me animan á aconsejarte para 
quejno se malogren. 

¿Quieres hacerte republicano y te 
quitamos en hombros de Fray Prudencio 
para LA DEMOCRACIA? 

Perdona mis expansiones. 
Conoces mi carácter y sabes que yo 

no puedo tomar nada en serio. 
Ni aún los sinsabores que ya prevés 

para el porvenir, según tu dices. 
¡Tes cada cousa...A 

E L REVISTERO. 

E l historióg afo de ánimo sereno y 
estómago á prueba de bomba que em­
prenda un día la ingrata tarea de narrar 
las vicisitudes por que ha atravesado en 
esta bienaventurada restauración el ré­
gimen electoral, fácilmente disting-airá 
dos períodos que marcan como dos eda­
des en la evolución de la gran patraña 
representativa Caracterizan al uno, cu­
ya iniciativa se debe al inmortal Rome­
ro, el trancazo, la violencia, la barate­
ría. A l otro, que inauguró el difunto S i l -
vela, el fraude, la falsificación, la astu­
cia. No en verdad que bajo Romero no 
se hicieran falsedades, ni que de Silvela 
para acá haya dejado de darse estaca­
zos. Pero ello es que, poco á poco, el ga­
rrote del jayán ha ido cediendo su impe­
rio á la pluma del falsario. 

Que muchos encuentren preferible 
esta segunda manera de sofisticar, no 
debe parecer extraño. Hay que compren­
derlo todo para perdonarlo todo, como 
dijo la madama consabida. E l elector de 
oposición, acostumbrado en el régimen 
precedente á sufrir doble y simultáneo 
quebranto en el derecho y en las costi­
llas, tiene por venturoso cuando salva 
las segundas, aunque sucumba, el pri 
mero.Si sale vencido, pero no aporreado, 
eso va ganando. E a su situación agrá 
dece profundamente al Gobierno todos 
los palos que no recibe en nombre del 
orden social. La cultura gana to lo lo 
que el jayanismo pierde. La seguridad 
personal está de enhorabuena. 

Mas, por lo que respecta á la verdad 
del sufragio, el sistema moderno de fal­
sificar las actas es todavía más funesto 
que el viejo sistema que consistía senci­
llamente en deslomar á los electores. 
Porque, vamos á cuentas. L a voluntad, 
aun chibida, es voluntad: voluntas, etiam' 
si coacta, voluntas est, que decían los es­
téleos. O en otros términos, el elector, 
violentado, asuntado, estropeado, des­
pampanado, es elector. Mientras en el 
español varón, mayor de edad y vecino 
con dos años de residencia aliente un so­
plo de vida, allí reside un copartícipe de 
la soberanía. ¿Que es barrenderay le lle­
van á votar? ¿Que es dependiente y se le 
imponen? ¿Que es corruptible y le co-
rrompeu? ¿Que es tímido y le espantan? 
¿Que es venal le compran? Bueno ¿y qué? 
¿Dejará de ser su voto expresión de su 
voluntad cohibida, maniatada, seducida, 
corrompida ó comprada. 

Háyaselas él allá con su conciencia y 
dé cuenta á Dio?, si se la pide, del uso 
que haya hecho de su parte alícoota de 
soberanía. Por lo que á la sociedad res­
pecta el resultato total de ese sistema de 
violencias, corrupciones, promesas, dá­
divas, amenazas, compras y ventas será 
en suma la expresión de la voluntad ge­
neral, tal como ella es; sana si está'en 
estado fisiológico, débil si padece ane­
mia, enferma si sufre dolencia. E n ese 
substratum del espíritu colectivo, se ha­
llarán representadas todas las fuerzas, 
todas las influencias que de hecho exis­
ten en la vida nacional; presión oficial, 
omnipotencia del cacique, codicia, fla­
queza, corrupción; servilismo; todo, has­
ta la potencia dinástica del brazo apo­
rreante. Mézclense estos factores con lo 
que pueda quedar de dignidad, firmeza, 
independencia y energía, se obtendrá la 
repreíentación parlamentaria que corres ­
ponde exactamente al estado real del 
país. Es una relación esta fatal, necesa-
ría, inflexible. L a equivalencia éiica en­
tre lo representado y el representante es 
una ecuación matemática . 

Pero, desde el punto y hora, en que 
en vez de ejercerse sobre el elector la in­
fluencia buena ó mala, legítima ó vitan­
da, se atenta á la realidad de los nú­
meros, se añaden cantidades á la suma 
de candidato propicio ó se restan del 
total del adverso, se convierten en cifra» 

-V' 

Biblioteca Pública Municipal de Caldas de Reis



F 

L A DEMOCRACIA 

positivas los .ceros á la izquierda ó se 
agregan ó segregan por el diestro lado 
ó el siniestro expresiones algoritmicas, 
henos divorciados do toda realidad, va ­
gando al azar por por el infinito vacio 
de las arbitrarias combinaciones de la 
abstracción. No se trata ya de electores 
que, seducidos, puedan resistir, solicita­
dos puedan rechazar, cohibihidos pue­
dan protestar ó rebelarse; se trata de 
números pasivos, inertes, que dicen 
cuanto se les hace decir. Por dócil y su­
miso que quiera suponerse al rebaño 
electoral, nunca será comparable su 
complacencia con la de la pluma y e! 
papel, puestos en contacto por una ma­
no interesada y experta. 

He aqui porque el moderno procedi­
miento, de que se han mostrado los su­
cesores de Silve á tan aprovechados 
adeptos, lejos de ser una atenuación 
constituye un verdadero reñoarniento 
del gran infundio electorero. Por el sis ­
tema antiguo se hacia necesario ú cohi­
biendo ó corrompiendo á los electores 
uno por uno, con el novisimo basta un 
solo falsificador para suphntar la volun­
tad de un distrito. E n aquel el Gobierno 
estaba obligado á dar la cara; en este se 
laba las manos. Con el sistema de a o 
taño el soflsticador tenia que tener la re­
sistencia y quedaba erpuesfco á represa­
lias; el de ahora, más impersonal, libre 
de ambos riesgos. Las violencias, |:or re­
sonantes, son muy escandalosas; las fal­
sificaciones, por calladas son menos lla­
mativas. Entre ambos modos de proce­
der hay la diferencia que separa al ban­
dido que roba á mano armada del caba­
llero de industria qus se enrriquece con 
el chantage. 

¿Quiere decir esto que hechemos de 
menos las añej-is baraterías? Claro que 
no. Bástanos c msignar que no han sido 
reemplazadas con ventáis , eino al revés 
Y es que, mientras se siga considerando 
á la moral, al deber y á la lealtad como 
.buenas para andar por casa, pero incom­
patibles con las exigencias de la política, 
no saldremos del Herodes jayán sino 
para caer en el Pilatos-trapisonJa. Al 
p ds toca decir si le conviene seguir con­
sintiendo que el decoro y la honestidad 
sigan siendo privilegio exclusivo de las 
relaciones privada?, 

ALFREDO CALDERÓN 

ICO 
No se en que consiste ni á que obe­

dece semejante rutina; más lo cierto es 
que existo y que ustedes queridos y pa­
cientes lectores, lo habrán observado se­
guramente. 

Desde el momento, en que igual que 
bandadas de pájaros, atrepellándose 
unos á otros Por alcanzar alguna venta­
ja , coogestíonados y conteniendo la res­
piración los jóvenes, tropezando jadean­
tes y doblándoseles las débiles piernas á 
los viejos, salen de por el papel, como 
ellos dicen, con el pesado y molesto 

montón de periódicos debajo del brazo 
que los estorba y embaraza en su desen­
frenada carrera (no sé si se habrán uste­
des fijado); se oyen vocear las mismas 
noticias á todos en la misma forma, el 
mismo sonsonete. 

¡El HerMoooX ¡Con el crimen del 53 
d é l a calle de Preciados! Y no se en­
cuentra ni para uu remedio un vendedor 
que altere en lo más mínimo la frase 
consignada, ni por casualidad se oye de­
cir: ¡Con el crimen de la calle de Precia­
dos, 53! 

¡Quiá! Va uno por la Puerta del So!, 
un momento después por la de Lava-
piós, ó bien se dirijo,al barrio de Sala­
manca, y no hay cuidado, no varía en 
nada la noticia del crimen. 

Parece que obedecen á una consigna. 
A si es qae advertida esta curiosidad 

les voy á referirla siguiente aventura, 
que como me la contaron, la cuento. 

Frente á uno de los cafés que en la 
calle de Alcalá existen, se situaba todas 
las noches un muchachillo, sucio, bastan­
te desarrapado, que con ios pajpeles bajo 
el brazo, no daba tregua á su garganta, 
por su vocear continuo, ni punto de re­
poso á las roldas plantas de sus ex-alpar-
gatas (perdónese la frase) á fuerza de tan­
to pasar y repasar por el asfaltado de la 
acera. 

Aquel muchacho de aspecto paugó-
rrimo era Perico. 

Cuidadoso con esmero de sus tufos 
que procaraba llevarlos constantemente 
peinaditos, dejaba con gran despreocu­
pación que la roña, capa tras capa se 
fuera acumulando en su curtida piel. E l 
sólo se vendía más manos que parientes 
tiene Montero Rios (frase suya). 

Vivía, según el, áb\ periodismo, aun­
que, de vez en cuando se agarraba á la 
ehuletas de huerta, y si no vivía holgada­
mente, porque esto está reservado á los 
elegidos (¡y tan elegidos!), lo cierto es 
que se permitía el lujo de tomarse todos 

.los docningos M̂O de cinco con cinco de 
lolaLs, que no ÍQ&QS, pueden. 

Pero dejemos la historia. Voy á refe­
rir el hecho móvil de este articule. 

En una noche bastante tria de Enero 
con las manos (ias de los periódicos) ba 
jo el brazo y las otras (las suyas) en los 
agujeros que con pretensiones de bolsi­
llos les restaban á su pantalón, se halla­
ba Perico. 

L a verdad es que, según el decía: 
¡Hacia un trio que Dios se helaba! Y he 
aquí la causa de querer acahir pronto 
para aquella noche permitirse el lujo de 
los domingos aunque sin bolas. 

Id eó un medio. ¿No se vendía ense­
guida encuanto se voceaba el nuevo mi-
í¿w&r¿o? Puesjmaüos á la obra. Ponién­
dose en medio de la acera, con todos 
sus pulmones, comenzó: ¡el Eeraldoool 
¡la Oorresl ¡el Diariol con la caída del 
ministerio! 

¿Sería verdad? Los t ranseúntes que 
con paso acelerado marchaban, se de­
tenían lo preciso para comprarlo y con­
tinuaban con gran celeridad su inte­
rrumpida marcha. 

Un c/fballeao envuelto en un abrigo 
de pi%le<se acercó á Perico con gran 
aceleramiento. Debía de interesarle la 
noticia, porque con acento balbuciente 
pidió un número, lo pagó, y estrujándo­
lo entre sus febriles y engaautadas ma­
no tuvo paciencia para aguardar leerlo 
en su casa y á la obscuridad de uno de 
los focos que alumbran los tejados de la 
calle de Alcalá, púsose á buscar, la para 
él sin duda desgraciable noticia. 

Perico, entre tanto, alegre como 
unas castañuelas, frotándose las manos 
de gusto por su fácil venta, no se cuidó 
de mirar al señorito que parado en la 
farola, buscaba con los ojos extraviados 
algo que no encontraba. 

¡Chs! ¡Oye, chico!, gritó el caballero 
á Perico, que distaba unos pasos de él 

¿Que quiere usted señorito?—resjeon 
dióel muchacho acudiendo presuroso. 

¡Embustero, canalla,—exclamó sin 
saber lo que decía el señor del gab ín , 
¿dónde está la noticia que á voz en cue­
llo pregonabas. 

Perico se paralizó apretó convulsiva­
mente los periódicos con una mano, 
agarrotó con la otra los céntimos pro­
ducto de la venta, y quedó inmóvil. Pero 
esto duró un segundo, se rehizo rápida­
mente y acordándose (oorque él no sabía 
leer) de que estas noticias vienen con 
letras tmg gordas, dijo coa voz segura. 
¡Ahí señorito!, y extendiendo el brazo, 
señalaba con el dedo un epígrafe que en 
gruesos caractéres decía: ¡No más cal ­
vos! 

E l caballero lo tomó á risa, compren­
diendo sin duda la desgracia del chico, 
se alejó calle arriba abismado en sus 
reflexiones y dejando á Perico con una 
boca abierta, más ancha que la concien 
cia de Galvez Ho'guin. 

A! poco rato todos los desgraciados 
analfabetos vende isres de periódicos, 
que voceaban el Heraldo, con la caida 
del ministerio eran detenidos y despoja­
dos del papel por engañar al público. 

ENRIQUE YÜSTE. 
Madrid-26 9-1905. 

Y tan oscurecido debió ser el lugar 
que el Alcalde ocupó en el citado ban­
quete, que el revistero no lo mentó si­
quiera, y, en cambio no olvidó un solo 
cura de los que estaban, no sabemos por­
que prerrogativas/ merecimientos, al 
lado de quien presidía el acto. 

¿Como olvidarse de la primera auto­
ridad local, si ésta ocupase un lugar dis­
tinguido en la mesa? 

¿Como olvidar la omisión y callar el 
desaire no habiéndolo visto en el sitio 
que le correspondía? 

Desengáñese el Sr. Amado; hay cosas 
que están peor con azúcar, como decía 
un célebra maestro de música. 

* * 

COSITAS 
I,a propia tía Javiera, como quien 

dice, ó sea el propio revistero del ban­
quete que le dieron á D. Bernardo M. Sa-
gasta, el día del escrutinio, confiesa que 
el Alcalde de Caldas no estuvo sentado 
entre los Sres Sagasta y Salgado: <oou-
pó un puesto frente al que presidia don 
Pedro M. Sagasta». 

Como ese lugar no era de preferencia, 
resulta que el Sr. Gándara, si bien tuvo 
la horizontal que por clasificación le co­
rrespondía, no fué distinguido como los 
excelentes Curas párrocos D. Benito Sal 
gado y D. Benito Seijo Salgado. 

Claro está. 
Gándara, no es Salgado. 
Y , en Caldas solo son preferidos los 

que llevan éste apellido. 
* 

* $ 

E l nuevo redactor de i^ay P/'ÍÍ^CÍO, 
F r . Jerónimo, que, para distinguirse de 
su anterior cofrade Platón, comienza á 
tratarnos en serio, y á decirnos lindezas 
del modo más pulcro y atildado% procu­
rando la discusión serena, la polémica 
de cátedra que siempre hemos deseado, 
olvida, á veces, el divino papel que se 
há propuesto representar, y se muestra 
tal como, sin duda, él es. 

Asi vemos que sin venir á cuento, 
nos dice que estamos en los bórdales de la 
república para espirar nuestras venganzas 
y alcanzar fruto nuestras ambición^ que 
somos árbol malo-, que faltamos á la ver­
dad; que somos osados; que estamos re­
nidos con la sinceridad y con la seriedad; 
que somos unos grandes maliciosos morales 
ya rayamos en desvergonzados; que usamus 
un lenguaje de personas incultas y de las 
clases inferiores; que tenemos falta de sin-
dérisis; que somos impotentes rabiosos, y 
que nuestras aspiraciones son engendradas 
por despecho. 

¿Que tal de vocabulario del llamante 
y culto defensor de lo que no tiene defen­
sa? 

Oiga V. joven; por mucho Syllabus 
que traiga V . en su cabeza, no nos vá á 
demostrar que los Curas de San Andrés 
deCó a r y de Bayón, que asistieron al 
banquete político que se dió á D. Bernar­
do M. Sagasta, ocuparon sus p estos en 
dicho acto autorizados por n ingún pre­
cepto religioso, por ningún mandado su­
perior, ni siquiera por tolerancia de la 
Iglesia católica, que condena el liberalis­
mo como pecado, y prohibe á los sacer­
dotes que se mezclen en política. 

E l Sr. Sagasta pertenece al partido 
liberal demócrata; el banquete servía pa­
ra festejar su proclamación de diputado; 
luego los que asistieron á dicho acto es­
taban regocijados por tal proclamación. 

Los curas citados, como asistentes a l 
banquete, formaban parte de los regoci­
jados, luego esos curas se sienten satis­
fechos y contentos por el triunfo del d i ­
putado liberal demócrata. 

Y como el que se alegra y satisface 
con una cosa, demuestra que le gusta, 
á los curas de Bayón y de San Andrés da 
César les gusta el partido liberal demó-
cráta que en la elección de que se trata 
representó D. Bernardo M. Sagasta. 

Por m uchas atrocidades que noa Ha-. 
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me Fr . Jerónimo, no logrará demostrar 
que no es lógica esta consecuencia. 

Loque hay es que mientras dará la 
broma no se ven los resultados, y ahora 
les duele.... 

¿Quien les mandó sentarse en la Aori-
aoníal'l 

Si se fuesen á hsperpendiculares, hu­
bieran pagado desapercibidos. 

Por eso hablamos nosotros del a/an 
por ser personas, y de la adoración del yó, 
amigo Amado. 

¿Como há de querer el partido repu­
blicano que vivan la Iglesia y el Estado 
en perfecto ma idage, y los señores cu­
ras cobren del erario público? 

E l partido republicano no quiere 
mantener haraganes que viven en las 
aldeas explotando, amenazando, denun­
ciando, y pervirtiendo á sus feligreses; 
regodeándose en banquetes y juergueci-
tas, y sembrando odios y zizaña en los 
pueblos, para que la paz y la ventura, 
obras de Dios, desaparezcan, y reinen la 
guerra y los rencores, que son productos 
del demonio. 

L a república quiere hombres buenos. 
Los que lo son dentro del sacerdocio, 

no necesitan de la retribucción del Es­
tado. 

Los católicos pagarán el culto con 
largueza, eligiendo á los mejores y de­
jando á los malos. 

Así se harán buenos, ó moricánde 
hambre. 

Mientras que hoy, como tienen ase­
gurado el puchero, y algo más para lo 
que ocurra, hacen lo que les dá la gana, 
y no pretenden siquiera ni imitar la vida 
de Cristo. 

¿Fr. Jerónimo tiene algún cura en la 
familia, de esos que van á gusto en el 
machito—perdónenos este lenguaje calle­
jero de las clases inferiores—'cobrando 
del Estado por pasear, denunciar, politi­
quear y aumenrar la cristiandad? 

Pues....|que trabaje! como diría nues­
tro inolvidable amigo D. José Mariano, 
(q. e. p. d.) 

E i S r . Gándara, nuestro socorrido 
Alcalde, dirigió un comunicado á Fray 
Prudencio. 

Y en dicho comunicado le dice al di­
rector de éste semanario: 

< F por último, le ruego que otra vez 
sea fiel intérprete de la verdad, pues es muy 
feo en personas que se tienen por decentes 
y que d mi me merecían toda consideración 
y respeto, alteren los hechos de tal manera 
que lleguen hasta inventarlo. > 

La cosa está mal escrita, pero ag e-
siva de veras, 

Dícege que el Sr Reverter mandará 
los padrinos al Sr. Gándara y que se 
concertará un duelo y que serán testi­
gos los que redactaron el programa del 
Concurso Agrícola, y del comunicado de 
la hembra vaca, 

También se dice qne jabrá razamien-
ios entre unos y otros. 

> 

flflJJOéWLflilflP 
D. Laureano Salgado, , tiene seis ca­

sas en esta villa, entro ellas el semi-pa-
lacio de la travesía de Pedro M. Sagas-
ta. E l producto de todas esas casas en 
renta, bien puede calcularse en 1.200 du­
ros anuales. 

La casa en que vive debe rendir un 

pcoducto de 70O pesos; la en queipiene 
establecidas las oficinas de Villa?a?bia 
Industrial, Minas del Sur etc., prodúcele 
300 y pico de pesos de renta; !a de la ca­
lle Real, ciento y pico y las tres que po­
see en el barrio de CimadeviU, bien pro­
ducen por la parte baja, otros ciento 
y pico de machacantes. Pues bien; don 
Laureano debier t figurar cuando menos, 
por contribución urbana, con una cuo­
ta trimestral de 63 pesetas, ó sean 252 
pesetas al año. Ahora bien; ¿saben uste­
des cuanto paga y coa cuanto figura 
nuestro buen D. Laureano por dicho 
concepto. Pués el pobrecito paga 72 pe­
setas al año, unas 18 al trimestre; es de­
cir, una cuarta parte de lo que debía 
pagar. Don José Salgado, tiene dos mag­
níficas casas, una en la calle Real que 
bien le produce por la parte bsja una 
renta anual de 300 duros, y otra en el 
barrio de Cima de Vi la , otros 300, 
total 600 duros que debieran pagar 
125 pesetas de contribución anual, 
unas 31 al trimestre. Pues bien; ¿cuanto 
di éis que paga? Pues paga unas once ó 
doca, poco más de una tercera parte de 
lo que le corresponde. 

Estos privilegios son la causa del ma­
lestar social, de la carestía de las sub­
sistencias, y de la emigracióa que ame­
naza dejar el país sin brazos para r tu ' 
rar la tierra de donde sale el alimento 
para los cuerpos y las primeras materias 
para la industria Los comentarios a he 
chos de esta naturaleza, huelgan por 
completo. E l lector mejor que nosotros, 
sacará las consecuencias que se deriban 
de tener gente del tenor siguiente al 
trente de la política. 

porque no tenía allí puesto alguno, pues 
polo ella se hallaba con las perdices en 
'a mano. 

Además, sea cual fuere la infracción 
que hubiera cometido la desdichada mu­
jer, no es nadie el Arrendatario, para 
verificar tan ilegal mente un decomiso, 
si este nombre merece el hecho relatado. 

Resulta, pués, evidente, á todas lu ­
ces, que el Arrendatario cometió un de­
lito que nuestras leyes penales sancio-
nan; ynos itrosqae ya cansados; esta­
mos de oír diariamente quejas por las 
formas poco corteses que se emplean en 
la cobranza del tan odioso impuesto de 
consumos, á costa del cual tantos vagos 
é igaorantes viven, denunciamos á 
quien corresponda el abuso ' ara que se 
imponga al responsable del mismo, un 
saludable correctivo. 

L O S CONSUMOS EN CALDAS 
E l Arrendatar io del incuente 
E l lunes último, una pobre mujer, 

preguntaba por las calles de la vi l la , 
con bastante insistencia, si en Caldas 
habia justicia. 

Como es de suponer, á todos extraña­
ba tan singular pregunta, pero nadie 
contestaba. 

Interesados nosotros en saber lo que 
pasaba, hemos podido oir de labios de 
dicha mujer, entre lágrimas y sollozos, 
no sabemos si de ira ó de pene, la causa 
origen de la pregunta. 

Tratábase de una infeliz, que tal vez 
para llevar un pedazo de pan á sus hijos, 
vino á vender cuatro perdices, y con 
ellas en la mano, libremente entró en el 
pueblo sin que nadie se le haya acerca 
do, ignoramos sí maliciosamente ó no, á 
exigir el pago de derechos de ninguna 
clase. 

Como nada se le pedía, nada pago 
tampoco, pero cuaudo más contenta se 
bailaba la pobre mujer, por el buen pre­
cio á que se cotizaba su pequeña mer­
cancía, acercósele el Arrendatario de 
Consumos, y con frases no muy correc­
tas, y ademanes descompuestos, como 
en él es costumbre, arrebató de manos 
de la vendedora las sabrosas aves y se 
las llevó, haciendo oidos de mercader, á 
las súplicas y ruegos que la dueña de 
éstab y otras personas le dirigieron, in­
teresándose por la devolución de las per­
dices. 

Hasta aqui el relato de la infeliz mu­
jer, y ahora por nuestra cuenta dos pa­
labras. 

¿El Arrendatario de Consumos al 
obrar así, lo hizo para obtener el pago 
de los derechos de introducción? No, 
por que en la Tarifa del impuesto no fi­
guran las aves gravadas con cantidad 
alguna. 

¿El mismo funcionario, c©mo encar­
gado del cobro de arbitrios sobre puestos 
públicos, procedió así, porque la referi­
da mujer no le pagó el impuesto, por el 
sitio que ocupaba en la vía pública? No, 

Comunicado 
Sr. Director de LA DEMOCRACIA. 

Por segunda vez, mi querido amigo, 
tengo que molestar la atención áe 
los lectores de su excelente periódico 
pues no puedo dejar sin contestación una 
carta publicada en el último número de 
hray Prudencio y que firma D. Joaquin 
Gándara. 

Muy mal de argumentos debe de an­
dar el Sr. D. Joaquin, toda vez que nin­
guno aduce para rebatir mis categóricas 
y terminantes afirmaciones, lo que me 
hace suponer que está conforme coa la 
lección recibida y que quizá algún día 
habrá de agradecérmela. 

No es ridículo, Sr. D. Joaquin, pre­
tender que todo funcionario público sea 
competente y obre en justicia; pero lo 
es y mucho, aceptar cargos para los que 
no se tiene condiciones ni conocimientos. 

Dice el Sr. D. Joaquín en su anodi­
no comunicado que he faltado á la ver­
dad, alterando los hechos y aún inven­
tándolos, sin fijarse en que todos ó casi 
todos han sido presenciados y en algu 
nos han intervenido personas, por cierto 
muy ilustradas y que nos conocen ppr 
fectamento á D. Joaquin y á mi pero 
como andaba tan preocupado con el dis­
curso que muy luego há de pronunciar, 
no recuerda nada de lo que hizo y habló 
aquel día. Yo, de todos modos, desea 
ría saber lo que se propone al augurar 
que he faltado á la verdad. Si por care 
cerdo otros, lo emplea como medio de 
defensa, se lo consentiré, pues yo soy 
muy bondadoso; pero, si persigue otro 
objeto, sepa el Dr. Gándara que no soy 
de los que toleran frases gruesas siquie­
ra sean pronunciadas por algún ignoran­
te analfabeto. 

N J se preocupe el Sr. D. Joaquin por 
el poco ó mucho respeto que yo guarde 
á mi título, que está muy satisfecho por 
pertenecer me y tiene la seguridad de 
que no he de hacerle traición y vea la 
manera de desagraviar el suyo que debe 
estar el pobrecito llorando como una 
Magdalena 

Tanto los veterinarios antiguos co­
mo los modernos, no pueden de ningún 
modo estar conformes con lo que dice 
D. Joaquin por ser contrario á los princi­
pios de la razóny de la ciencia. 

Mucho más pensaba decir pero la po 
breza del co municado del Sr D. Joaquin 
me ha cortado la acción. 

Con lo dicho basta, si sabe aprove­
charlo. 

Gracias mil querido Director y orde­
ne á su amigo afm. y s. q. b. 1. m. 

AURELIO PÉREZ. 

Hoy se ha reunido la Junta munici­
pal del part do á fin de acordar la fmiia 
de ir á las elecciones municipales, que se 
verificarán en el próximo mes de No 
viembre, para la renovación de la mitad 
de los concejales que componen nuestro 
Ayuntamiento, 

Ha reinado gran entusiasmo y unani -
midad de pareceres respecto á ¡os proce­
dimientos á emplear, en la más impor­
tante sanción de la vida municipal. 

A los efectos de preparar el ánimo 
de nuestros correligionarios y de todas 
las personas de buena voluntad, que se 
interesan por la cosa pública, quedó re­
suelta la celebración de mitins en Vemil, 
San Andrés, Carracedo y Sayar, em­
pezando por el primero do dichos puntos 
con nü muin que tendrá lugrr el domin­
go 15 del actual á las cuatro de la tarde, 
Seguid imente en los días festivos suce­
sivos, se verificarán en San Andrés, Ca­
rracedo, San Clemente y Sayar. 

E l miércoles 4 del corriente, han sa­
lido para Santiago, k reanudar sus ta­
reas, los jóvenes estudiantes de este 
pueblo Sres. D. José Nieto^Pena, Gilber­
to Trapote, Adolío y Nazario Mosquera, 
Luis Legerén, Bernardino Perreira, José 
Amado. 

A la estación de Portas, fueron á des­
pedir á tan simpáticos viajeros muchas 
personas. 

Mientras se esperábala llegada del 
tren, la estación tuvo un aspecto anima­
dísimo; todo era algazara y buen humor. 

A l partir los estudiantes, sonó una 
salva de aplausos en la estación y los 
expedicionarios dieron vivas á los que 
tan galantemente les fueron á despedir. 

Deseamos á tan buenos amigos y en­
tusiastas jóvenes, un íeliz viaje. 

También salió para Madrid, después 
de una corta temporada, pasada al lado 
de su familia, el inteligente y celoso em­
pleado del Ministerio do Hacienda don 
Enrique Amado Domínguez 

Deseamos á tan querido amigo y 
simpático jóven, un teliz viaje, y en la 
carrera administrativa, tanta prosperi­
dad como á ello le hacen acreedor, sus 
excelentes condiciones de aptitud, pro­
bidad y celo. 

E l viernes 6 del corriente, tuvo lugar 
en la Iglesia parroquial de Santo Tomás 
de esta villa, un acto fúnebre por el eter­
no descanso, de nuestro querido y malo­
grado amigo Paulino Rey, cuya muerte 
acaecida en igual dia y mes del año pa­
sado, fué muy llorada por todas las per­
sonas que le trataban con alguna inti­
midad. 

Al acto han asistido muchísimas per­
sonas. Descanse en paz. 

Según nos aseguran personas bien 
informadas, pareceser que el Alcalde de 
cuarta D. Joaquin Gándara de Andrés 
proyecta hacer muy en breve un viaje á 
Barcelona en compañía del Sr. D. Beni­
to Seijo Salgado y del sábio, ilustre y 
virtuoso párroco de San Andrés de Ce­
sar, Sr. D. Benito Salgado Piñeiro. 

Deseamos á tan ilustres viajeros fe­
liz viaje y próspera estancia en la ciudad 
de los Condes. 

Hemos tenido el gusto de saludar en 
nuestros salones al Inspector especial 
de la Compañía de seguros sobre la vida 
La Mutual Lije, que vino con objeto de 
satisfacer el seguro correspondiente al3 
finado D. Roberto López Anido. 

Imp. y Lib, de J . Poza. —Pontevedra 
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L A DEMOCRACIA 
lea 

omercial Unión 
Compañía de Seguros Sobre Inoendío* 

Repreieolaute en C A L D A S : 

r 

Véndese al precio de 2^60 pesetas. 

Sulfato inglés garantizado á una peseta el kilo. 

Unico punto de venta en Caldas, Comercio de 

Elisardo Domínguez 
Aíí i í? 

D E 

Calle Real núm. 5. Caldas de Reyes. 

Recibiéronse en este acreditado es­
tablecimiento multitud de juguetes pa­
ra niños. 

Inmenso y variado surtido en corba­
tas para caballeros. 

Aplicaciones para trajes y 
Cuellos de encaje inglés para seDo-

ras. 
Paraguas y sombrillas. 
Abanicos. 
Bajeras y toquillas. 

Precios s in competencia, 

NO OLVIDARSE 

C a l l e R e a l n ú m 5 

C é l e l a s de R e y e s 

Se admiten alumnos internos, me­
dio pensionistas y externos. 

Los resultados obtenidos por nues­
tros alumnos en los exámenes oficiales 
y el gran número de matr ículas son la 
mejor recomendación 

Pars reglamentos y detalles dirigi 
rán yl Director. 

V E A T A D E FINCAS 

Se vende una finca á labradío, viñe-
tojar pinar y robleda, llamada Agro de 
Moutemeán, con agua para riego, y si­
tuada en la parroquia de Bemil. 

Informarán D. Juan Manuel Torra-
de, ó su mujer D.a Encarnación García, 
enel Campo da la Torre de este pueblo. 

Se venden dos fincas rusticas, una 
en «Quenlle», á labradío, con algún v i ­
ñedo, de 16 concas. y otra nombrada 
«Cachizo», á labradío de 4 concas, radi­
cantes en Santo Tomás de esta villa. 
Los que deseen adquirirlas pueden tra­
tar con D. Marcial Gerviño. 

ama Hamburío-SudamericaQa 

i 

u m mmmi m DE immi mu mm I EL m DE U PUTA Í H -

Servicio-especial de nrimera clase, con los Vapores Correos CAP F R I O 
J U C A , CAP ROCA, SANTOS Y CAP V E R D E . Salidas 1.° y 15 de cada mes 
para í lamburgo, con escalas en Vigo y Chsrburgo. 

C O N C I E R T O S D I A R I O S Á B O R O O 

Camarotes amplios para familias. Cabinas de lujo. Grandes Salones para Se-
s y música. Salón de fumar. Trato especial. Cocina de primer órdén. f Hora 

Vapores de gran Estabilidad 

P A T E N T E N Ú M 2 8 8 4 5 

E l más practico para sulfatar viñas, árboles, etc., etc. 

Su sólida construcción é ingenioso mecanismo, le hace superior á 

lodos los conocidos. 

Es de cobre amarillo, de pulverización contínun y no precisa piezas 

de venta, así como las de F I G A R O y V E R D O R I L , en casa de 

El 4 de Septiembre saldrá directamente de MARÍN para MONTEVÍDÉÓ y 
HUE-NOS A I R E S el magnífico vapor 

Córdoba 
E l 17 de Noviembre saldrá también el magnífico vapor 

Tucuman 
Agente en MARÍN con Sucursal en C A L D A S , E l i s a r d o D o m í n g u e z . 

FLOTA DE LA COMPAÑIA 

Amazonas . . 
Antonina . . 
Argentina . . 
Asunción . . 
Babilonga. . . 
Bahía. . . . 
Belgrano . , . 
Buenos Aires . 
Cap Frió . . 
Cap Roca . , 
Cap Verde . . 
Córdoba . . 
Conientes . . 
Chubut . . . 
Comod. Rivadavia 
Desterro . . 
Entre Rios . . , 
Guaybha 

4000 L a Plata 6000 
6000 Macelo . 5000 
6000 Mendoza 6000 
7000 Montevideo 8000 
3000 Faranaguá 5000 
70HO Patagonia 4000 
7000 Pernambuco 8000 
3000 Petrópoli 70u0 
9000 Rio 5000 
9000 Rosario 5000 
9000 San Nicolás 7000 
7000 Santos . . . . . . . . 7000 
6000 San Paulo . 7000 
3000 Santa Fó 800Q 
3000 Taquary 5000 
3000 Tijuca SOOO 
8000 Tucumán 7000 
5000 

I m p o r t a n t e 

BLiCO SUPEI 
Colegios "León X I I I , , 

DE l-a Y 2-A immi\ Y MRíRiS ÍSPECULÍS j 
EN \ 

V i l l a g a r c i a y Orense 

f Se vende en la Granja de la 
Caule. 

Precios módicos 

José Acevedo 
| P I N T O E Y DORADOR 

Se ofrece para ejeu-
• tar todos los trabajos 
| concernientes al ramo. 
I C a l l e R e a l . — C a l d a s de R e y e s . 
I 

I Librería 
Se vende una de las obras escogi­

das de autores selectos y para que los 
que deseen obtenerlas puedan formarse 
una pequeña idea de los muchos y bue­
nos volúmenes que componen la biblio­
teca damos á continuación la lista de 
algunas por materias. 

Teología: Scavini, «Teología mora­
lista», S. Tomás «Summa Theología.» 

filosofía: F r a f Ceferino González: 
Balmes, «Filosofía fundamental»; Cha­
teaubriand: E l genio del Cristianismo»; 
Augusto Nicolás, «Estudios fiUosófícos 
sobre el Cristianismo». 

Historia, Universal: C. Cantú. 
Ideu* de España: M. La fu en te. 
Biblia: Torres Amat, «Antiguo y 

nuevo Testamento-. 
Socialismo: P . Vicent, «Socinlismo y 

Anarquismo»; Bougande. «Religión é 
irreligión»; P. Félix, ¿Cristianismo y 
Socialismo»; Donoso Cortés, «El ca­
tolicismo, el liberalismo y el socia­
lismo.)* 

óbezo^ í^ : Concepción Arenal, «Me­
morias sobre la igualdad»; P. Éeijóo, 
«Obras escogidas»; Lamartine, «El ma­
nuscrito de mi madre»; Moratin, «Obras 
sueltas»; G. Tasso. «Jerusalen liber­
tado.» 

Biblioteca eclesiástica: S e r m o n e s » ; 
«Mes de las ánimas»; «Cuaresma de 
Massillon»; J . Javier Caminero, «La fé 
y la ciencia»; Monsabre, «Exposición 
del dogma católico»; Troncoso, «Orato­
ria Sagrada»; Baldó, «Tesoro de Orato­
ria Sagrada»; S. Sánchez Sobrino, *Co. 
lección de Panegíricos» y otras muchas 
religiosas y profanas. 

Los que deseen enterarse pueden 
hacerlo e i casa de D.a Juana Oubiña, 
viuda de Vil la , en la calle de la Ruá 
Vieja. 

A R R I E N D O 

Se hace de una pla2uela sita en la 
plazuela de Martin de Herrera, donda 
tiene su establecimiento «La Gaste-
llana. 

Informará del precio y condiciones 
su propietario JD. Manuel Perox G a r ­
cía. 
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